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Inicios de la presencia de la Antropología de la Mujer y el Género en 
Chile 

En el presente artículo se discute el surgimiento de la Antropología del Género en 
Chile, como un campo específico de reflexiones e investigaciones dentro de la 
disciplina antropológica. Indudablemente, este campo estuvo y está ligado a la 
presencia de los Estudios de la Mujer y el Género en nuestro país. Los modos en 
que estas ideas se introdujeron y fueron reapropiadas y reutilizadas por los/las 
académicos/as chilenos/as, resulta una problemática interesante de analizar pri­
mero, porque expresa el modo en que paises como Chile utilizan cuerpos de co­
nocimiento desarrollados en el primer mundo y segundo, porque en sí mismo 
este proceso de apropiación constituye una producción de teoría. 

Los inicios de la práctica antropológica en Chile se vinculan con la presencia du­
rante el siglo XIX de investigadores extranjeros que, contratados por el Gobierno 
Chileno, recopilaron información sobre el territorio nacional y sus habitantes; y 
en el pasado siglo, en el trabajo de organizaciones no gubernamentales. Con la 
creación en la Universidad de Chile en 1954 del Centro de Estudios Antropológi­
cos bajo la rectoría de Don Juan Gómez Millas, se dio un importante paso en la 
consolidación de la práctica antropológica. Durante quince años este Centro se 
abocó a la investigación y no a la docencia, en un afán por adquirir el conocimien­
to y experiencia necesarios para ejercer docencia regular. Fue solo a partir del año 
1968 que podemos encontrar en Chile estudios universitarios formales de Antro­
pología con la creación del Instituto y la carrera de Antropología en la Universi­
dad de Concepción y, posteriormente, el año 1971 en la Universidad de Chile se 

~Con la colaboración de Sonia Montecino. 
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inaugura la formación de pregrado en Antropología dependiente del recién crea­
do Departamento de Ciencias Antropológicas y Arqueológicas. 

El quehacer antropológico en Chile se ha valido de los modelos explicativos y teo­
rías en boga en los países de Primer Mundo, sin embargo siempre ha mediado un 
proceso de observación y análisis de las especificidades locales de las problemáti­
cas estudiadas impulsado por la apropiación y resignificación de las mismas. 

A partir de la década del 70, estas problemáticas, modelos y teorías explicativas 
empiezan a considerar a los Estudios de la Mnjer como·un corpus de conocimien­
tos válidos para analizar tanto las estructuras como las relaciones sociales en el 
país. En un primer momento, los estudios sobre las mujeres también estuvieron 
moldeados por debates ideológicos y disciplinarios desarrollados en Estados Uni­
dos y Europa, que ponían el acento en la subordinación de las mujeres como 
práctica universal y, se basaron en explicaciones dadas por las teorías del patriar­
cado (Acuña 1995). Es decir, esta preocupación sigue un desarrollo que va desde 
los Estudios de la Mujer a los Estudios de Género y sus consiguientes debates 
ideológicos en el seno de la Antropología en Chile. Se debe destacar que en el con­
junto de las investigaciones sobre mujeres desarrolladas en este lapso en Chile, 
las antropólogas tuvieron un papel fundamental. Es decir, la práctica antropoló­
gica es también la responsable de la introducción de los Estudios de la Mujer y el 
Género en las otras disciplinas de las· Ciencias Sociales. 

A diferencia de las experiencias norteamericana y europea, en América Latina los 
Estudios de la Mujer se inician, mayoritariamente, fuera del ámbito de las univer­
sidades en un período de crisis económicas, regímenes dictatoriales; e impulsa­
dos por agencias de cooperación internacional. Con antecedentes en los movi­
mientos de mujeres y feministas que denunciaban la opresión política y discrimi­
nación de que eran víctima )as mujeres en Jos años setenta, podemos identificar 
dos grandes períodos en que estos estudios se insertan en nuestro contexto: 

a) investigaciones sobre la condición femenina, realizadas en grupos de reflexión 
de mujeres, Organismos no Gubernamentales y centros de estudio privados, des­
de mediados de la década de los setenta y con fuerza durante los ochenta; 
b) reconocimiento de los Estudios de la Mujer y el Género como campos específi­
cos del conocimiento con rango académico, en los noventa. 

La investigación fuera de las aulas universitarias: Antropologia de la 
Mujer 

Como ya veíamos, la instalación de los denominados Estudios de la Mujer o de 
Género en el universo académico .chileno muestra una brecha con lo que ha sido 
ese mismo fenómeno en Estados Unidos y en Europa. Los procesos que han inci­
dido en la inserción de dichos estudios en nuestro territorio se ligan al a conver­
gencia de sucesos políticos y económicos particulares, y la emergencia de institu­
ciones y centros alternativos de mujeres. A diferencia del Primer Mundo, en don-
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de el pensamiento reflexivo y sistemático sobre la mujer o el género se produce 
dentro de las universidades, en Chile ese pensamiento fue desarrollado fuera cie 
ellas y en un período histórico marcado por un gobierno militar y un sistema eco­
nómico neoliberal (Montecino y Rebolledo 1995: 45). 

A pesar de que en las décadas anteriores la universidad había sido el sitio privile­
giado para acoger los nuevos temas sociales, en la década de los ochenta cuando 
irrumpen con fuerza la preocupaciones por las mujeres, las Ciencias S~ciales se 
encontraban en receso forzado en las casas de estudio superiores, por lo cual fue­
ron otros lugares que se hicieron cargo de realizar investigaciones y difundir los 
nuevos conocimientos. Las ONGs actuaron como promotoras del desarrollo social 
y como defensoras de los derechos de las personas. En esta doble preocupación la 
producción de conocimiento y el levantamiento de testimonios sobre las condi­
ciones de vída en el contexto dictatorial se presentaron como necesidades en los 
procesos de denuncia y en las estrategias de enfrentamiento al gobierno autorita­
rio. De este modo, las ONGs no sólo fueron instituciones intermediarias de la 
cooperación internacional y de la ayuda solidaria, sino que también generaron 
conocimientos. Las mujeres como grupo social específico fueron el centro de mu­
chas reflexiones por diversas razones. Por una parte, debido a la situación ocurri­
da con las violaciones a los derechos humanos que las ubicaba como portavoces y 
activistas. Por otra, las condiciones generales de vida en el país tales como los 
niveles de pobreza y la instalación de sistemas represivos donde el cuerpo de las 
mujeres era objeto de constantes amenazas hizo que sus derechos se instalaran 
como una preocupación en el quehacer de estas instituciones, que trabajaban de 
manera paralela con los grupos de mujeres durante la década del '70 del 'So. 

La distancia existente entre sociedad civil e instituciones controladas por el go­
bierno militar, también se reflejó en la investigación sobre mujeres realizada en 
las universidades y fuera de ellas. Los avances teóricos y metodológicos del femi­
nismo y la retroalimentación con los movimientos de mujeres quedaron en el 
ámbito de las ONGs y no se lograron revertir en la medida deseable hacia las uni­
versidades, donde se siguió manteniendo unaproducción estudiantil de tesis de 
grado nutridas de manera muy parcial de las nuevas teorías y debates conceptua­
les (Rebolledo, 1995: 17). 

Un tema clave en el afianzamiento de los Estudios de la Mujer en nuestro país, 
que merece mención, lo constituyeron las clases que dictara Julieta Kirkwood en 
el Círculo de Estudios de la Mujer, dependiente de la Iglesia Católica, alrededor 
de los años 1979-1980'. Este se constituyó en el único espacio para debatir en 
torno a esta temática, y en la primera sistematización formal de las lecturas de las 
investigadoras clásicas en Estudios de Género, como Simone de Beauvoir y Mar­
garet Mead. 

1 Este primer esfuerzo docente ha quedado registrado en el libro "Feminarios", editado y compilado 
por Sonia Montecino, Ediciones Documentas, 1987. 
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Sonia Montecino Ü995) identifica dos tipos de esfuerzos ligados a la pesquisa y 
relevamiento del papel de las mujeres en el ámbito nacional: por un lado, investi­
gaciones que tendieron a configurar un perfil de las mujeres chilenas (fundamen­
talmente en los ámbitos de la división sexual del trabajo en sectores populares y · 
campesinos, y en el plano de lo político) y por el otro, el desarrollo del campo de 
la investigación-acción que tendía a la recuperación de un tejido social femenino 
y a la indagación de su posición a través del uso de métodos cualitativos y de au­
toparticipación de las "investigadas" en los diagnósticos y descripciones de su 
situación vital. El uso de fuentes orales en este período propone no sólo una pers­
pectiva metodológica sino que también una posición política y teórica que a la 
postre implicará un fuerte predominio de análisis de tipo simbólico en los estu­
dios de Antropología del Género realizados en Chile. El doble esfuerzo que hemos 
mencionado da cuenta de que los Estudios de la Mujer en el país estarán defini­
dos por la imbricación del hacer movimiento y hacer investigación. 

Trabajos acerca del mundo campesino y de minorías étnicas, en especial de muje­
res mapuche y aymara, adquirieron gran importancia, y también se abordaron 
temas como la educación, la identidad y la sexualidad en un marco que aunque 
exploratorio también sentaba las bases de discusiones sobre lá especificidad de la 
construcción de lo femenino en el contexto chileno. 

En un segundo momento, es posible detectar una suerte de "consolidación" de 
centros alternativos abocados casi puramente a la investigación, percibiéndose -a 
medida que se avanzaba.también en una cristalización de la democracia- una es­
pecialización y profundización de las materias. Es así como se incorpora el estu­
dio de otros sectores sociales (como los medios) en problemas tales como la dis­
criminación laboral y el asedio sexual; se percibe, asimismo, un esfuerzo por 
cuantificar la condición de las mujeres y se producen indagaciones preliminares 
en el universo de la educación, la identidad y la cultura. 

Durante ese período, la reflexión desde la antropología en torno a la mujer se va 
cristalizando en las investigaciones de antropólogas desde centros de estudios y 
ONG. De este modo, las ONG se transformaron gradualmente en instituciones' 
ql)e formaban a las nuevas investigadoras de los temas de la mujer y donde se 
produjo la mayor renovación en cuanto a enfoques. Se identifican algunos focos 
principales de trabajo en torno a la Antropología de la Mujer en la década de los 
ochenta: 

- En Santiago, la investigación se desarrolló primero en el Programa de Estudios y 
Capacitación de la Mujer Campesina e Indígena (PEMCI), y luego en el Centro de 
Estudios para el Desarrollo de la Mujer (CEDEM). En este último Centro, Sonia 
Montecino, Loreto Rebolledo y Angélica Willson formaron parte de los equipos 
permanentes de investigación, con la colaboración de otras antropólogas como 
Cristina Girardi, Carolina Oliva, Uanquirai de León, María Elena Boisier y María 
Elena Acuña. Indagando sobre los universos femeninos de las mujeres campesi­
nas indígenas y del naciente mundo forestal, se da cuenta de voces de mujeres 
que no habían sido oídas ni por el Estado, la sociedad o la academia, mediante el 
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uso de historias de vida que sirvieron para hilvanar una producción teórica y dis­
ciplinaria, y para fomentar la organización de grupos de base en un proceso de 
empoderamiento mutuo de las investigadoras y de las mujeres organizadas. En 
este sentido, el trabajo se tornó en investigación-acción, como mencionábamos 
anteriormente. 

- Por su parte, durante la misma época Josefina Hurtado con el apoyo de Marcela 
Díaz -en el Servicio Evangélico para el Desarrollo- trabaja desde la antropología 
religiosa, estudiando la vida de las mujeres pentecostales, que también desde gru­
pos organizados articulan prácticas de resistencia en el plano religioso. 

- En Santiago es importante también un área de trabajo desarrollada por FLACSO, 
que bajo la conducción de una socióloga, Teresa Valdés, incorpora en un inicio a dos 
antropólogas, Marisa Weisntein y Jacqueline Gysling, y posteriormente a Cristina 
Benavente en temas relacionados con mujeres pobladoras urbanas. Esta investiga­
ción en la última década ha dado lugar a estudios sobre masculinidades, en las que 
también participan antropólogos y antropólogas? 

- En Arica, el trabajo realizado por Vivian Gavilán y Ana María Carrasco bajo el 
alero del Taller de Estudios Andinos, introduce una reflexión sobre las relaciones 
sociales de género en las comunidades aymaras del norte chileno. En un princi­
pio, esta reflexión se centra en temas relativos a la participación de la mujeres en 
la producción y en la economía de subsistencia para luego expresar con una voca­
ción política, temas de ciudadanía, inserción laboral, migración hacia centros 
urbanos, demandas de las mujeres al gobierno regional y propuestas para la formu­
lación de políticas regionales con equidad de género. Más recientemente trabajan el 
tema de la sexualidad, haciendo comparaciones entre las mujeres indígenas y no 
indígenas. 

-En Temuco se desarrolló otro foco de investigación en la labor de la ONG Capi­
de, con la antropóloga Mireya Zambrano, quien empieza a trabajar materias de la 
mujer, con énfasis en el mundo mapuche, más ligado a la acción que a la investi­
gación. Este núcleo, a diferencia de los anteriores, no ha tenido continuadón. 

Es importante mencionar en esta reseña que alrededor de los años 1987-1988 se 
realiza el primer seminario de Mujer y Antropología, organizado por el Colegio de 
Antropólogos, en el que participaron antropólogas como Debbie Guerra, Josefina 
Hurtado, Lorena Núñez y Sonia Montecino. Esta iniciativa se transforma en la 
primera que intenta agrupar la investigación en torno al tema, para geueraT·deba­
te al interior de la disciplina. 

2 Los estudios de masculinidades desarrollados en FLACSO han contado con el trabajo de los a!Jtro­
pólogos Enrique Moletto y Gabriel Guajardo de manera continua, aún cuando han participado tam­
bién de las actividades y reflexiones otros antropólogos y antropólogas. 
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En este período, las políticas seguidas por la cooperación internacional determi­
naron muchos de los estudios realizados' y a la postre, también influyeron en la 
continuidod de los núcleos de estudio y en los qt¡ehaceres de las investigadoras. 
Con el retorno del país a un sistema democrático de gobierno en la década del 90, 
la cooperación internacional se retiró lentamente del país y, el nuevo escenario 
favoreció tímidamente la reinserción de académicos y académicas en las univer­
sidades. Sin embargo, las políticas de financiamiento internacional también obli~ 
garon al cierre de muchos centros de investigación independientes; y con ello las 
universidades pasaron a ser los espacios privilegiados para la reflexión. 

La entrada-a las aulas: Antropología de Género 

El comienzo de la instalación de los Estudios de Género en algunas universidades 
chilenas, fue producto de esa tradición que se había creado fuera del ámbito insti­
tucional universitario y fue gestada desde dos vertientes; por un lado investigado- . 
ras e intelectuales provenientes de ONG que con la apertura democrática se in­
corporaron a las universidades, y por el otro, profesoras que luego de haber reali­
zado estudios de postgrad0 (sobre todo en Estados Unidos) volvieron a reinser­
tarse en las diversas casas de estudios superiores del país. Posteriormente, se ob­
serva una creciente influencia de estas académicas entre quienes comienzan a 
ocuparse de temas vinculados a la mujer o al género (Montecino y Rebolledo, 
1995: 46). Se generan de este modo núcleos de estudio e investigación que des­
arrollan una reflexión que ha agilizado la discusión sobre temas como las identi­
dades, los sistemas de poder, la discriminación, y la profundización de la· demo­
cracia con una perspectiva de género y, que asimismo, han instalado la preocupa­
ción por los sesgos androcéntricos y etnocéntricos de muchas de los corpus expli­
cativos que se utilizan en las Ciencias Sociales, resaltando el hecho de que las uni­
versidades son instituciones organizadas en base a sistemas de género, siendo 
muchas veces sexistas. 

Sin duda la universidad, en tanto espacio destinado a la formación de los futu­
ros/as investigadores/as y profesionales y, como centro creador y transmisor de 
conocimientos, es un ámbito fundamental de conquistar para los nuevos temas y 
teorías. El reconocimiento académico de ellos es una forma de validación social 
que complementa, y de una u otra manera legitima, lo avanzado en otras esferas, 
concediéndole un "status científico". Esto, en relación con los tópicos que nos 
ocupan -la mujer y el género- tiene una gran relevancia pues han sido cuestiona­
dos y se ha intentado marginarlos por considerárselos muy ideologizados, debido 
a su estrecha conexión con el feminismo y por ser un campo de reflexión donde 
las intelectuales mujeres se han consolidado. Por otra parte, la instalación de los 
Estudios de la Mujer y del Género en las universidades es una condición indis­
pensable para formar a los investigadores que más adelante abordarán estos te­
mas y para sensibilizar a los futuros cuadros profesionales que en el día de maña-

3 Se destacan en este sentido los apoyos de la Fundación Ford y de HIVOS de Holanda. 
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na desde el Estado, a nivel central o local, estarán diseñando e implementando las 
políticas públicas (Rebolledo, 1995: 16). 

La emergencia de los Estudios de la Mujer y Género en las universidades chile­
nas, se inserta en el contexto de una institucionalización académica de estos estu­
dios en Latinoamérica. Esta emergencia saca a la luz una serie de preguntas y 
propone algunos desafíos. Entre las primeras está el conocer las diversas estrate­
gias y sus especificidades; descubrir las improntas culturales que las han confor­
mado y escudriñar en la existencia o no de un carácter latinoamericano en su de­
venir. No es difícil percibir, por la multiplicidad de formas, que en i:mestro conti­
nente se han asumido algunos de los debates del Primer Mundo sin haber atrave­
sado por el proceso de discusión y por la historia que los animó; mimesis de 
apropiación muy ti pica de la cultura mestiza latinoamericana. 

Uno de estos debates es el de la emergencia del concepto Género. Como se había 
mencionado anteriormente, desde la antropología e historia, principalmente, se 
venía criticando la utilización de la categoría de "La Mujer", pues implicaba una 
universalización y esencialización de sus atributos. Siguiendo las tendencias del 
Primer Mundo y las críticas que se hicieron a la utilización de aquel término, en 
nuestro país también se comenzó a hablar de Estudios de Género, pero sin la ne­
cesaria reflexión que esto debía conllevar'. 

En la revisión del trabajo en temas relativos a la mujer desde las ONGs ya veía­
mos que la investigación de antropólogas cobró especial relevancia desde la déca­
da de los ochenta. Esta preponderancia del trabajo antropológico en los Estudíos 
de Género se replica en la inserción académica de estos estudios. Va a ser la mi­
rada antropológica primero, y luego la sociológica y económica, las que primen en 
los Estudios de Género. 

En la Universidad de Chile, un antecedente de la incorporación de los Estudios de 
Género a la disciplina antropológica lo constituye una investigación que don Car­
los Munizaga, entonces Director del Departamento de Antropo1ogia, encarga a 
Sonia Montecino, a fines de la década del 70, acerca de la situación de las mujeres 
en Chile, desde una perspectiva antropológica e histórica. Fue la primera iniciati-

4 Se puede decir que los debates que se dieron en otros países no se han producido en el nuestro. Es 
así como los enfoques de la mujer y de género no son explícitamente planteados en sus diferencias, 
del mismo modo que temas como la familia, la sexua)idad, la violencia, los derechos, aparecen men­
cionados como Estudios de la Mujer o como Enfoque de Género sin un cuerpo teórico que defina 
por qué y cómo se insertan dentro de estas conceptualizacíones. Por otra parte, es muy claro que se 
usa como sinónimo de género el concepto de mujer (esto se debe, a nuestro juicio, a que se ha pro­
ducido una vulgarización del termino género toda vez que ha sido recepcionado en nuestro medio 
sin su historia como concepto, por el1o se ha tornado común que cuando se lo usa es para referirse a 
la mujer y no para dar cuenta de la construcción social y cultural de las diferencias sexuales y todas 
las impltcancias teóricas, metodológicas y de acción que supone), dando pie así a representaciones 
más nominales que a basamentos producto de un devenir conceptual (Montedno y Rebolledo, 1995: 
47). 
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va en que se relevaba d tema de las mujeres como tema de investigación en sí 
mismo en la disciplinas. 

En 1991 la carrera de Antropología de la Universidad de Chile, introduce formal­
mente la cátedra de Antropología de la Mujer y de Género, impartida en esa épo~ 
ca a alumnos/as de los niveles terminales de formación. En un contexto político 
de transición y de aparente apertura hacia la democratización resulta decidor que , 
entre las pocas nuevas cátedras creadas se encontrara una que no sólo proponía 
que la situación social de las mujeres había sido objeto de análisis sesgados sino 
que también proponía una reflexión más global sobre cómo se intersectan las 
relaciones de poder y los quehaceres académicos. 

Por otra parte, en la Universidad Austral de Valdivia, el esfuerzo de Priscilla Dé­
lana, introduce en la docencia y la investigación temas relativos a las mujeres y al 
género. Junto a otras estudiosas retoma estas temáticas, con una inclinación por 
el mundo campesino e indígena. Destacan trabajos sobre el trabajo asalariado de 
mujeres en empresas pesqueras de Chiloé. Posteriormente, el trabajo de Debbie 
Guerra continúa esta línea, cuyo trabajo aborda especialmente las temáticas de 
Cultura, Medio Ambiente y Salud Sexual y Reproductiva. 

El trabajo realizado por antropólogas y antropólogos acerca de las mujeres en 
nuestro país fue reunido en el seminario "Mujer y Antropología: Problematiza­
ción y Perspectivas", organizado por el Centro de Estudios para el Desarrollo de la 
Mujer (CEDEM), el Departamento de Antropología de la Facultad de Ciencias 
Sociales de la Universidad de Chile y patrocinado por ISIS Internacional, en mar­
zo del año 1992. Este encuentro marcó un hito en el desarrollo disciplinario de la 
antropología del género, adquiriendo un carácter simbólico, pues por primera vez 
la Universidad de Chile acogió un debate sobre el género y la mujer y por primera 
vez también el pensamiento y la investigación sobre el tema ocuparon el espacio 
académico, sembrando el camino de un horizonte que desbordó las fronteras en 
que antes se produjeron los Estudios de Género en Chile•. 

Dicho encuentro tuvo la finalidad de sacar a luz el conocimiento acumulado en la 
disciplina sobre el género y la mujer. en Chile; en tiempos de renovación y cambio 
que requerían de la valoración y conocimiento de los distintos saberes femeni-

. nos'. Se pusieron en escena los estudios sobre y para la mujer en Antropología; y 

s Esta información se obtuvo de una conversación personal con Sonia Montecino. Es interesante 
también destacar que hacia esa misma época, las clases que dictaba Mónica Weisner en el ramo de 
Antropología Médica en la carrera de antropología de la Universidad de Chile, también se constitu~ 
yeron en referente de temas relacionados con lo femenino. 
6 Fuera del libro Huellas. Seminario Mujer y Antropología: Problematizacíón y Perspectivas, que 
compendia este seminario, Isis Internacional publicó en el año 1992 Espejos y Travesías: antropo~ 

. logia y mujer en los 90. 
1 En ocasión del seminario se rindió homenaje a las doctoras Ximena Bunster y María Ester Grebe, 
ambas antropólogas, que trabajando en diferentes áreas impulsaron reflexiones sobre las ideologías 
Y las prácticas sociales que condicionan el comportamiento de hombres y mujeres. 
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se dejó de manifiesto la existencia de un corpus de investigaciones y de reflexio­
nes que evidenciaron un espacio constituido sobre la materia. 

Las investigaciones y reflexiones variaron en su grado de profundidad y en las 
condiciones de su producción: los trabajos realizados desde Organismos No Gu­
bernamentales de mujeres poseían una "tradición" y formas de realización más 
acabadas que aquéllas provenientes de investigadoras recién egresadas de las 
universidades del país. Esto hizo visible la necesidad de que los estudios de géne" 
ro fueran abordados desde la academia para entregar una formación que permi­
tiera el perfeccionamiento y la especialización de las personas abocadas al tema. 

Las moderadoras del encuentro provenían de otras disciplinas, como la filosofía, 
literatura, psicología, crítica cultural, geografía, entre otras, lo que demostró que 
en los estudios de género la interdisciplina es fundamental y que el diálogo entre 
especialidades permite una comprensión más profunda de los fenómenos socia­
les, culturales, políticos, económicos en donde se inserta la mujer. 

Nos detendremos en una breve reseña de los trabajos expuestos por antropólogas 
chilenas en este encuentro, pues no sólo constituyen un resumen del trabajo en 
torno a la Antropología de la Mujer realizado en nuestro país en la década del 
ochenta, sino que también permiten realizar el levantamiento temático de las 
vertientes que iban a seguir estos estudios. 

Como primer grupo temático, se identifican trabajos que reflexionan sobre el te­
ma de las mujeres desde América Latina. Sonia Montecino propone paradigmas 
para la comprensión del género en América Latina; Loreto Rebolledo -del CE­
DEM- construye una propuesta para los estudios de género y campesinado; y 
Priscilla Délano, de la Universidad Austral de Chile, trabaja en torno a la mujer 
en las empresas pesqueras en la isla de Chiloé. 

De larga trayectoria en la reflexión antropológica en nuestro país, la reflexión en 
torno a las identidades cobra un nuevo matiz al sacar a la luz la pregunta sobre la 
incidencia de las mujeres en su construcción. Sí se constata que en América Lati­
na, y Chile por inclusión, el ser madre fue y aún es la categoría fundamental y 
definitoria del ser mujer (Montecino, 1991), surgió la pregunta por la construc­
ción de la identidad femenina en sus especificidades y distintos contextos. En esta 
línea se expusieron los trabajos de: María Elena Boisíer, del CEDEM, acerca de 
constitución de identidad en mujeres de clase media; Josefina Hurtado, investi­
gadora del Servicio Evangélico para el Desarrollo, acerca de mujeres pentecosta­
les8; y Vivían Gavilán, antropóloga del Taller de Estudios Andinos, sobre relacio­
nes de género en la cultura aymara. 

Una serie de investigaciones se agruparon en lo que se llamó "Universos indíge­
nas y mestizos": estos trabajos buscaron sacar a la luz el aporte de las mujeres en 

SEsta línea ha sido seguida por Sonia Montecino y Alexandra Obach en la investigación "Caminar 
con el espíritu: perspectivas de género en el movimiento evangélico de Chile", Proyecto DID. 
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la historia chilena, así como rescatar saberes femeninos tradicionales, como las 
artes de la medicina y de la artesanía, y de la tradición oral. En este corpus temá­
tico destaca el aporte de Angélica Willson, del CEDEM, llamado "Textilería Ma­
puche: rep~oduccióu cultural y de género", 

Otra línea importante que emerge como temática tiene relación con mujeres y 
participación social: Marisa Weinstein, de FLACSO, trabaja la relación entre mu­
jeres pobladoras y Estado, analizando la construcción social de la dignidad; Ana 
María Carrasco, del Taller de Estudios Andinos, analiza la participación social de 
mujeres en la sociedad aymara contemporánea; María Pía Poblete y Tatiana Ara­
ya, de la Universidad Austral de Chile, trabajan en torno a la participación de las 
mujeres en organizaciones sociales; y Patricia Vera, del Instituto de la Mujer, tra­
baja en torno al caso del exilio de mujeres chilenas en Holanda. 

En 19939, en el seno de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Chi­
le, se formó el Programa Interdisciplinario de Estudios de Género (PIEG), apoya­
do por la Fundación Ford, con la participación de las antropólogas que habían 
iniciado en la década de los ochenta los estudios de la mujer en las ONG. Se cons­
tituyó en el primer programa universitario del país consagrado exclusivamente a 
la investigación, docencia y extensión en temas de género. Este Programa, trans­
formado en Centro desde 1997 -CIEG- se ha conformado en el núcleo del desarro­
llo de la Antropología del Género en nuestro paísw. 

El tópico central que subyace a los distintos estudios que realiza el CIEG es el de la 
diversidad cultural. Ya se trate, por ejemplo, del problema de la integración laboral 
de las mujeres mapuche en la ciudad, de la construcción simbólica de identidades e 
ideologías de género o de los espacios públicos y el género, se busca una reflexión 
sobre las formas culturales heterogéneas que asumen las relaciones de género tanto 
en su dimensión simbólica como material (relaciones de trabajo, instituciones, etc.). 
Lo anterior resulta un desafío ineludible en una sociedad y una Región 
(Latinoamérica), donde predominan visiones que desconocen o niegan la existencia 
de identidades y modos de vida no sólo distintos a la supuesta cultura nacional, sino 
que se relacionan entre sí de manera no siempre armoniosa ni carente de tensiones. 
Con esto último se pretende dar cuenta, a su vez, de otro aspecto fundamental de la 
diversidad cultural: la presencia de múltiples formas de discriminación que tienen 
como una de sus bases la marca de género, aunque no se reducen a ella, sino que 
están también determinadas por la pobreza o la marginación económica y política. 
Así, el CIEG ha privilegiado en las tesis que dirige e investigaciones que apoya, el 
estudio de aquellos grupos y sectores que manifiestan de una manera más visible 
esta discriminación: mujeres campesinas, indígenas, especialmente mapuches, y 

9La primera instancia universitaria de Estudios de Género en una universidad chilena data del año 
1991 cuando en la Universidad de Concepción se crea el Diplomado en Estudios de Mujer, que aun­
que con participación de antropólogas, es un programa más ligado a las humanidades. 
10Desde su fundación ha sido dirigido por Sonia Montecino, y por Loreto Rebolledo en el área de 
investigación. Actualmente María Elena Acuña asume las labores de sub-dirección, y en investiga­
ción se encuentran Michelle Sadler y Felipe Lavanderos. 
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populares. Tal preocupación no es en ningún modo excluyente de la investigación en 
sectores medíos, profesionales e universitarios, como ha sido el caso de un estudio 
sobre segregación sexual y discriminación de género en la Universidad de Chile. 
Estas indagaciones abordan realidades que requieren de manera urgente la atención 
de las políticas públicas. 

La emergencia de nuevas formas de identidad, así como el reforzamiento y 
transformación de identidades tradicionales aparece, así, como un desafio 
ineludible para el Centro. En este marco puede situarse su preocupación por 
abordar nuevas líneas de investigación como las masculinidades. De la misma 
forma, se ha incentivado la participación de jóvenes investigadores/as a través de 
un taller de tesistas, que administra un fondo de becas concursables para 
alumnos/as de la Universidad de Chile y de otras universidades. 

Asimismo, las cátedras de Antropología del Género dictadas en el pre grado de la 
carrera de antropología de la Universidad de Chile, se han mantenido desde el 
año 1991 hasta la fecha, Jo que sitúa a este quehacer disciplinario como un corpus 
de conocimiento válido y en permanente diálogo y desarrollo en la universidad. 
La continuidad de estas cátedras permite visualizar cómo los temas de género )lan 
sido asumidos por las diferentes generaciones de estudiantes. En este contexto, es 
digno de destacar que estas cátedras no se encuentran dentro de los cursos de 
teoría obligatorios; queda en evidencia la resistencia de las generaciones de do­
centes de larga permanencia en la universidad a estas temáticas, versus la gran 
demanda de Jos/as estudiantes. Otro hecho ligado a lo anterior, es el inicio desde 
1996 de actividades de postítulo que se orientan a satisfacer demandas desde el 
ámbito profesional y, el inicio en el año 2001 del Magíster en Estudios de Género 
y Cultura, menciones en Ciencias Sociales y Humanidades, que satisface deman­
das propiamente ligadas a la investigación y formación académica en estos temas. 

El desarrollo de la Antropología del Género en Chile y su fuerte vinculación con el 
quehacer en el plano de las investigaciones se ha visto refrendado en la presencia 
desde el año 1985 de mesas y simposio de Antropología de la Mujer y del Género 
en Jos Congresos de Antropología Chilenos (1985, 1995, 1998, 2001). El Congreso 
de 1995 se realizó en la ciudad de Valdivia, y planteó un gran desafío en términos 
de la definición de la disciplina antropológica, en ese entonces de institucionali­
zación reciente en el ámbito académico del país. Es de gran relevancia el hecho de 
que se contara en este Congreso con un simposio de antropología y género, donde 
se trataron desde una perspectiva de género los temas de; identidades, pueblos 
indígenas, familia, religiosidad, historia y tradición oral, trabajo, educación, y 
temas emergentes como el de la homosexualidad. Analizado en el contexto del 
Congreso, se evidencia una importante inserción de la temática de género en la 
reflexión antropológica. En los encuentros siguientes se profundizaron los tópicos 
ya citados, y se abordaron otros como la salud, sexualidad, violencia, y masculini­
dades. 

El núcleo de trabajo de la Universidad de Chile, ha posibilitado un diálogo y coor­
dinación con investigadores/as que desde la Antropología reflexionan en otros 
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lugares del país y ha permitido además un diálogo multidlsciplinario en los diver­
sos tópicos desarrollados como son los de memoria colectiva, derechos humanos 
y de las mujeres, y sistemas de salud", 

Asimismo, las tesis de titulación en la Carreras de Antropología del país han visto 
acrecentadá la presencia de investigaciones sobre mujeres y hombres con la utili­
zación de marcos teóricos propios de la Antropología de Género. Hasta el año 
1993 estas investigaciones eran relativamente pocas y se encontraban en desme­
dro si se comparaban con las investigaciones realizadas fuera de las universida­
des". Lo interesante del aumento de este tipo de investigaciones es que constitu­
yen un indicador de especialización temática de los fas jóvenes investigadores/as, 
y además son reflexiones que han dado cuenta de la utilización de novedosas y 
estimulantes aproximaciones de realidades sociales que a menudo son desvalora­
das o son objeto de prejuicios que se traspasan al diseño de políticas públicas y a 
su ejecución. 

En la actualidad, la Antropología del Género en Chile, tiene una importante pre­
sencia en el ámbito del quehacer antropológíco, no obstante estar desarrollada 
por pocos/ as investigadores/as dentro y fuera de las universidades. El tema de las 
relaciones de género como relaciones de poder ha sido el hilo conductor de todas 
estas reflexiones que han abordado distintas temáticas y, que han privilegíado el 
uso enfoques simbólicos en sus reflexiones. La naturaleza de las reflexiones reali­
zadas ha tenido la capacidad de dialogar con distintos enfoques teóricos, produ­
ciendo una constante apropiación de los mismos, considerando la realidad social 
y política chilena. Esto ha tenido como corolario que estas investigaciones hayan 
generado importantes relecturas de las teorías elaboradas en el Primer Mundo y, 
a su vez, hayan fraguado interesantes aportes para el entendimiento de las rela­
ciones sociales de género en las sociedades latinoamericanas impactadas por la 
imposición de modelos políticos y económicos que transforman y rediseñan las 
relaciones sociales de modo constante. 

u Esto's temas que se valen de las reflexiones de la antropología y de la antropología del género han 
sido impulsados por investigadoras del CIEG como Maria Elena Acuña y Loreto Rebolledo en el 
primero y Michelle Sadler y Alexandra Obach \Ml el s.egundo. 
12 Para un detalle de las tesis, sus aproximaciones metodológicas y teóricas en la Universidad de 
Chile, ver: Acuña, 1995. 
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